
CAPITULO II 

La fundación.—Los indios.—Primeros ensayos.—Error de los primeros escritores. 
Juan de Castellanos, Cura de Tunja.—Los priraeros sonetos granadinos.—Escrito­

res españoles de fines del siglo xvi. 

1580-1600 

Ciento sesenta y seis hombres, hemos dicho, fueron los conquis­
tadores del imp>erio Muisca gobernado por dos príncipes, el zipa en 
Bogotá y el zaque en Tunja, que tenían a sueldo miles de hombres 
y centenares de pueblos bajo su obedienda. ¡Cosa increíble a pri­
mera vista, si no se reflexionara en el poderoso auxiliar de aquellos 
aventureros —el arcabuz y el caballo—, combinados con el arrojo y 
dirigidos por la preeminente inteligencia del licenciado Quesada! 
Diez y siete meses hacía de su entrada a este reino cuando, sosegados 
en su audaz conquista y domeñadas dos naciones, echaban los funda­
mentos de la ciudad que fue capital del virreinato y hoy de la Con­
federación colombiana. Llamóla Santafé su fundador en honor de 
la ciudad castellana que Isabel la Católica fundó enfrente de la 
morisca Granada, atenta no a fundar una ciudad sino un campa­
mento de ladrillos, en señal de que no descansaría hasta no expulsar 
a los moros, y queriendo significar con el nombre y el material su 
empresa y su constancia; y por lo que hace al nombre de Nuevo 
Reino de Granada, fácil es suponer que se lo dio también su funda­
dor, que había pasado su infancia en Granada. 

¿Qué se hizo la nación que poblaba este vasto territorio, y cuyas 
ciudades y castillejos agrupados hicieron que los españoles dieran a 
nuestra despoblada sabana el nombre de Valle de los Alcázares? La 
cuchilla del guerreador ibérico la diezmó, y el pesado cetro del enco­
mendero la degradó, reduciéndola a un corto número de hombres 
dóciles y serviles conio un rebaño. Los codiciosos soldados quemaron 
el templo de Sogamoso, donde probablemente estaban los anales de 
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la rústica monarquía, perdiéndose así todas las huellas del pasado 
entre las rojas oleadas del incendio. 

Después vivieron los eclesiásticos a fundar la reducciones en que 
se juntaron los dispersos restos de algunas tribus; mas cuando aque­
llos infatigables religiosos quisieron interrogar al pasado, ya no era 
tiempo. Apenas alcanzaron a recoger algunas palabras indígenas para 
formar gramáticas, y algunas tradiciones orales, que no abrazan sino 
tres reinados, para formar la historia civil de los muiscas, en lo cual 
encontraron tan poco, que apenas pudieron redactar una corta noti­
cia, que sirve de prólogo a las historias que de este reino se han es­
crito. El padre Torquemada se queja en su historia de la negligen­
da de las primeras personas de letras que vinieron a esta tierra; y 
a fe que la acusación es fundada, aunque talvez en este reino no fue 
donde anduvieron más diligentes. Por fortuna, los indios habían es­
crito algo en piedras: las piedras sobrevivieron, y doscientos sesenta 
años después las leyó el canónigo Duquesne y nos hizo conocer con 
su sabia interpretación las nociones de astronomía que tenían los que 
vivieron bajo este hermoso cielo. De este calendario y su intérprete 
hablaremos con extensión en el lugar conveniente (1). 

El exordio de este capítulo no es una inútil declamación, como 
ya lo habrá sospechado el lector. Al hablar de nuestra literatura era 
justo y preciso comenzar por la averiguación de la de nuestros ante­
cesores en el uso de esta tierra; pero esa literatura tan inculta, tan 
ruda como debía serlo, se perdió para siempre por las razones que 
dejamos apuntadas. 

Es natural creer que los indios tuvieran sus poetas, a semejanza 
de todos los pueblos. Entre los muiscas, el mohán probablemente sería 
el inspirado, siguiendo el camino que recorren los hombres desde la 
infancia de las naciones, aun de las más incultas. Los hombres que 
se encuentran con alguna imaginación comienzan por cantar a sus 
dioses, y pasan de allí a celebrar las hazañas de sus héroes. Luego su 
garganta misma los incita al canto en la excitación de los convites, 
del combate o de las funciones religiosas: óyense sus palabras deliran­
tes, ardientes y armónicas, como sucede siempre que se habla con el 

(i) El valor científico del descubrimiento de Duquesne fue negado por el 
señor don Vicente Restrepo, en su interesante folleto titulado Crítica de los tra­
bajos arqueológicos del doctor José Domingo Duquesne. Bogotá, 1892. 

(Nota de A. G. R.) 
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alma; y algunos años después se escuchan las rapsodias repetidas por 
el pueblo. Los chibchas tendrían también sus cantos religiosos y sus 
himnos guerreros, que cantarían seguramente en el monótono reci­
tado por donde empieza el canto en nuestros pueblos bárbaros. Te­
niendo creencias tan arraigadas y una religión medianamente ideada, 
es seguro que el Padre Bochica (1) les mereciera algunos afectos poé­
ticos, y que sus frecuentes y enconadas guerras con el zaque de Tunja 
les arrancaran esas altas y terribles imprecaciones de odio y patrio­
tismo, que porque salen del corazón se vuelven poesías. Todo esto es 
posible, pero de nada hay vestigios. 

•<-Los historiadores no tuvieron la curiosidad de conservar algunas 
muestras del lenguaje poético de los chibchas. Los que escribieron 
inmediatamente después de la conquista anduvieron con tan poca 
fortuna en sus obras, que sus manuscritos se perdieron muchos años 
después sin que hubieran logrado los beneficios de la impresión. Pie­
drahita, que esmbió en el segundo siglo de la conquista, es decir, 
cuando ya no se podían recoger del pueblo indio los cantos, ha sido, 
sin embargo, el primero que sepamos ha hablado de esto, recogién­
dolo talvez de la tradición oral. Hé aquí sus palabras: 

"Danzaban y bailaban al compás de sus caracoles y fotutos, can­
taban juntamente algunos versos o canciones que hacen en su idioma 
y tienen cierta medida y consonancia, a manera de villancicos y ende­
chas de los españoles. En este género de versos refieren los sucesos 
presentes y pasados, y en ellos vituperan o engrandecen el honor o 
deshonor de las personas a quien los componen: en las materias gra­
ves mezclan muchas pausas, y en las alegres guardan proporción; pero 
siempre parecen sus cantos tristes y fríos, y lo mismo sus bailes y 
danzas, etc." 

El único verso en idioma indio que se ha conservado, es el que 
trae el general Mosquera en la página 41 de su Geografia de los Es­
tados Unidos de Colombia. Este verso está escrito en el lenguaje coco-
nuco, fue hecho indudablemente después de la conquista, y demuestra 

(i) Bochica es el Adán y el dios de los muiscas. Todos los historiadores es­
criben Bochica; si yo varío la acentuación es fundado en la de los indios de quie--
nes la he recogido, y que por tradición oral deben saber cómo lo pronunciaban 
sus antepasados. Tanto los indios de Chipasaque (al norte) como los de Uba- , 
que (al oriente) hacen esdrújulo este nombre. Hago esta observación, a causa de 
su importancia filológica. 
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que su autor o su pueblo podrían haber hecho composidones de mé­
rito y dignas de ser conservadas. 

"Los coconucos cantan hoy todavía una canción en su idioma, 
que puede muy bien inferirse no ser más que el triste recueidoi de 
la conquista que los sometió y de los tiempos en que empezaba a 
enseñárseles la religión cristiana. Sabido es que los españoles ponían 
en la cima de los montes o cerros una cruz, y esta costumbre la han 
continuado los habitantes del campo. 

"La canción dice así: Traducción 
Surubu loma Subí a una altura 
Neinn ra Alli me senté 
Cañan cruz Encontré una cruz 
Nigua gra. Me puse a llorar. 

"Como en su idioma no hay la palabra cruz, el indio adoptó la 
castellana, y por un cerro ponen loma porque no tienen cómo expre­
sar mejor su idea; pero el p)ensamiento se puede traducir también 
así: allá en la altura, donde está la cruz, me siento a llorar mi des­
gracia; y efectivamente, los indios que saben el castellano convienen 
en que eso es lo que ellos quieren decir con esas palabras de su 
lengua." 

Hemos hecho esta digresión para que algún lector advertido no 
nos culpe en secreto por no haber dado noticia de los cantos que 
hayamos recogido de los muiscas. Por lo que hace a su lengua, hallará 
suficientes noticias en el capítulo destinado a examinar los autores 
españoles que la redujeron a gramáticas. 

Volvamos ya a nuestra literatura hispanogranadiná. 
Cuarenta años después de la fundación de las dos principales 

ciudades, Bogotá y Tunja, comenzaron a publicarse versos hechos 
entre nuestras selvas. La incipiente y corta sociedad de nuestros padres 
cultivaba las letras; pero las letras clásicas. Un epigrama latino, nu­
meroso y sonoro, trabajado en obsequio de algún varón ilustre; una 
octava real o un mal soneto fueron los primeros ensayos de los pocos 
hombres de letras que vinieron a la colonia, o de los hijos de los rudos 
conquistadores, a quienes sus padres hicieron aprender gramática cas­
tellana y latina: prueba de lo que atrás dijimos de los conquistadores. 

- 5 
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que apenas tuvieron oro y tierras, se esforzaron en que sus hijos no 
heredaran su ignorancia. 

Cultivaban las letras, pero las letras clásicas, hemos dicho; y lo 
dijimos como una inculpación a los aficionados de entonces. Si Miguel 
de Espejo, Cristóbal de León, Sebastián García y otros ingenios que 
rimaban en aquel tierapo, en lugar de hacer versos eruditos, ya que 
tenían iraaginación y gusto, se hubieran lanzado por el caraino de 
los romances, para lo que tenían un modelo en los del Cid; si en lugar 
de celebrar sucesos comunes, tales como la publicación de un libro, 
hubieran cantado las hazañas de los conquistadores, las de los indios, 
o las bellezas de este suelo, habrían fundado una literatura nacional 
y rica, en la cual hubieran recogido todas las tradiciones que entonces 
estaban frescas, como que vivían los héroes españoles o los hijos de 
los héroes chibchas. Cuando luchaban en España las dos poesías, la 
del pueblo y la erudita, era natural que el pueblo se hubiera desqui­
tado entre las selvas de ,'\mérica de la pedagogía que lo tiranizaba en 
Madrid, y que hubiera cantado libre y espontáneamente aquí, lo 
mismo que cantaba por lo bajo en España, teniendo aquí más que 
en España materia para sus cantos, cn el género hazañoso que tanto 
le gustaba. La misma colonia con su vida pintoresca se prestaba y se 
presta todavía al romance, t 

Vearaos algunos de estos asuntos. Después de haber fundado a 
Santafé el general Quesada, llega un posta a anunciarle que por el 
sur aparece un ejército de españoles que comandaba Belalcázar; y 
pocos días después, cuando Quesada no había salido aún del afán 
en que lo ponía la llegada de su arrogante competidor, recibió noti­
cia de un caballero que tenía desterrado en Pasca, y que venciendo 
su resentimiento, con la hidalguía propia de su raza, no se acordó 
sino de salvar a su jefe, y le escribe diciéndole que por el oriente 
venía un ejército de españoles: era Federmán que había salido de 
Venezuela a Cundinamarca por los llanos de San Martín. El generoso 
hidalgo que lo comunica a Quesada ha sido a su vez salvado de los 
indios, y ha sabido estas noticias por una india de quien había hecho 
su querida. Reunidos en Bogotá los tres capitanes aventureros, deter­
minaron revalidar la fundación de la ciudad, e irse para España. Pro­
ceden a la nueva fundación, cuyas ceremonias eran extremadamente 
poéticas y caballerescas. Reunido el cuerpo de ciudadanos, el cabildo 
y los capellanes, Quesada, arrancando yerba, regando polvo al viento 
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y volviendo la punta de su espada a los cuatro puntos del globo, toma 
posesión de la tierra en nombre del eraperador y rey Carlos V, desa­
fiando a singular batalla al que contradijese. Concluido esto se van 
los tres capitanes para España en un buque construido en Guataquí, 
puerto del Magdalena. Todo esto es una epopeya hecha por sí misma; 
no le falta sino la versificación, la división de los cantos y el lujo de 
pormenores y descripciones. ¡Y esa epopeya primorosa la despreciaron 
nuestros padres! Bien es que la han desdeñado también sus hijos. 

En la rústica plaza de la naciente colonia había fiestas y justas 
y torneos. En uno de ellos fue muerto el capitán Zorro por un hijo 
natural del mariscal Venegas y de la madre de Zaquesazipa, hermana 
del cacique de Guatavita. Hé aquí otro cuento para romance; y por 
este estilo hay ciento. Agrégase a lo dicho la circunstanda agravante 
de que los conquistadores eran en su mayor parte de Castilla y Anda­
lucía, los dos pueblos más poetas de España, pero que no quisieron 
serlo aquí, donde todo los convidaba a la poesía, donde tenían hasta 
por necesidad que cantar sus mismas hazañas, si querían que vivieran 
sus nombres y se enaltecieran sus méritos (1). Pero nuestros primeros 
poetas no acertaron a cantar sino lo que cantaban en España; arbi­
tros de nuestro porvenir, lo desdeñaron; dueños de nuestros asuntos 
más épicos, los despreciaron; y poseedores de la lengua conquista­
dora, la encerraron en un frío soneto, o gastaron su imaginación ence­
rrándola entre los retóricos lindes del dístico imitado de Marcial o 
de otro autor latino. 

( I ) En el abigarrado enjambre de la expedición conquistadora venía Antón 
de Lezcamez, fraile español, quien cantó la gigantesca aventura en un Romance 
de Ximénez de Quesada, cuyos 8o versos son los primeros que se escribieron en 
el Nuevo Reino. 

Octosílabos un tanto semejantes a los de los romances viejos que se despren­
dieron de los primitivos cantares de gesta, forman esa composición, donde tras­
ciende la congoja del conquistador amilanado por la memoria de la patria y de 
la dama ausentes, por las hambres y dolores padecidos en la interminable pere­
grinación. Lezcamez estuvo entre los fundadores, y de él se sabe que ofició en 
Santafé las primeras misas, y que luchó a la par de los soldados. 

Veintiocho días después de fundada la ciudad, Lezcamez, que había traído 
consigo una obra de medicina, entretuvo sus ocios en componer el memorable 
romance, que escribió en las anchas márgenes de aquel libro. 

El texto de la composición de Lezcamez fue descubierto por el investigador 
colombiano señor Franco Quijano, quien lo publicó en la Revista del Colegio del 
Rosario (tomo xiv) . Voy a transcribir y a comentar ese canto, que por primera 
vez se incluye en la historia literaria de Colombia: 
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Fernández de Valenzuela (i) . 
Ansi a Ximénez decia: 
No vos acuitéis, Gonzalo, 

Mostrad vuestra valentía (2) 
Una vez todos muramos 
Y no tantas en un dia; 
Vos acompaña Rendón, 
Flor de la cortesanía, 
Y el recio Lázaro Fonte 
Vos hace gran compañía (3) 
No vos acuitéis, Gonzalo, 
Que con vos viene Garcia (4) 
Muchos homes trae consigo 
De a caballo y peonía. 
Bien como cuadra a un cristiano 
No vos sintáis cobardía; 
Sois granadino cumplido (5) 
En mañas y valentía; 
Mostrad la cara sin ceño. 
La ánima con alegría 
Y arremeted esforzado 
Contra natura bravia. 
Como si fuera escuadrones 
De herejes y morería. 

Y el licenciado discreto 
Asina le respondía: 

( I ) Con este apellido vinieron dos conquistadores al Nuevo Reino: el capitán 
• don Pedro y el soldado Juan. El verso se refiere, sin duda, al primero, a quien 
es preciso no confundir con su sobrino del mismo nombre, el escritor místico y 
reputado médico que figuró en la siguiente centuria. 

(2) La acción del romance es muy posible que se desarrolle en la famosa 
noche que pasó Jiménez de Quesada en la playa cercana a La Tora, después de 
haber escapado milagrosamente de caer en manos de los indígenas. 

(3) Obsérvese lo bien empleado que está el calificativo de recio dado por el 
padre Lezcamez al ilustre capitán Fonte. Al decir de Castellanos, aquél se seña­
laba entre los mejores jinetes del ejército, y tue uno de los doce, que dieron la 
admirable carga contra los escuadrones de los indios panches en la expedición 
acaudillada por Quesada, de acuerdo con Zaquesazipa. 

(4) El caballero hijodalgo notorio, alférez de caballería de la tropa, Gonzalo 
García Zorro, quien a poco de haberse terminado el descubrimiento del Nuevo 
Reino, obtuvo el título de capitán y la encomienda de Fusagasugá, en premio a 
sus servicios. 

(5) He aquí otro testimonio, emanado de un contemporáneo y compañero 
• de Quesada, acerca del lugar del nacimiento de éste. 
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No era Fernández que yo 
Excusar la lid quería. 
Que por no volver atrás 
Toda mi sangre daría (i) . 
Vos sois Valenzuela, bueno 

Y leal en demasía, 
Y con vos por compañero 
Gran corazón echaría, 
Y conquistara este reino 
Y estas cumbres vencería, 
Y domara cuatro mundos 
Y ánimo me sobraría, 
Y al rey, y a España y a mi 
Grandes loores daría 
Con hazañas del mi brazo 
Nata de caballería, 
Y en después yo propia fabla 
De mis gestas contaría (2), 
Que soy letrado y la pluma 
Como espada esgrimiría; 
Pero el Alhambra, mi tierra. 
Muy mucho me entristecía 

Y ver mi gente desnuda 
Que sin luchar pereda. 

Non, caballeros, temades. 
Con algún avemaria 
Por estas montañas irnos. 
Que Dios dado nos había, 
Y fundaremos ciudades 
De honores y cortesía. 
De prelados y arzobispos. 
Doctores de gran valía, 
Y poetas y cantores 

(1) Indudablemente el padre Lezcamez, para escríbir su romance, se inspird 
en alguna vacilación de Quesada antes de decidirse a dar la orden de regreso 
en La Tora a la flotilla que surcaba el Magdalena, con la cual no dejó a sus sol­
dados más alternativa que la de seguir adelante. ¡Quién sabe si a las reflexiones del 
capitán Fernández de Valenzuela debió Quesada la gloria de haber sido el con­
quistador del Nuevo Reino, y de haber emulado con aquella orden el heroismo 
y la audacia genial de Hernán Cortés al quemar las naves, y de Franciso Pizarro 
con la inmortal raya que trazara su daga en la isla del Gallo! 

(2) Aquí se ve que el Licenciado ya tenía la intención de escribir la historia 
de las hazañas que estaba realizando, lo cual llevó a cabo muy poco después con 
la "Relación de la conquista del Nuevo Reino de Granada", cuyo manuscrito ori­
ginal se perdió, no sin que antes hubiera sido aprovechado por don Antonio d e 
Herrera en sus Décadas de Indias. 
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Que canten su cantería (i) , 
Y vivan como christianos 
Sean hijos de molatía; 
Y la más bella ciudad 
Granada la nombraría, 
En memorias de tristezas 
Que en el camino tenía. 
Si en la mi dama donosa 
Pensamiento entretenía (2) , 
Que la mi casta señora 
Llorando me despedía 
Cuando abandoné a Granada 
Por alguna fichoria (3). 

Y en callando don Gonzalo 
Volviera la algarabía; 
A caminar se han tornado. 
Siguen con gran valentía; 
Rendidas van sus banderas. 
Sus añafiles tañían, 
Y entre los montes se pierden. 
Lléveles Sancta-Maria. 

(1) "Cantería", según el Diccionario, es una "obra de piedra labrada". De 
'modo que conforme al autor del "Romance", Quesada presentía desde entonces a 
los poetas y cantores que habría de engendrar el país de los chibchas, y que esta­
ban destinados a elogiar las magnificencias de las nuevas ciudades. 

(2) Por esto se comprende que el descubridor del Nuevo Reino, galán de ca­
pa y espada, era uno de aquellos héroes de Lope de Vega y Calderón, que guarda­
ba un ferviente culto hacia la señora de sus pensamientos, y emprendía la con­
quista de estas tíerras guiado por el mismo romántico espíritu que dominaba en 
la Península. 

(3) ¿Cuál sería esta "fichoria" de don Gonzalo? Generalmente los conquista­
dores de noble estirpe que vinieron a las Indias lo hacían por esa misma causa: 
ahí está don Pedro de Heredia el fundador de Cartagena, quien perdió la nariz 
en un traidor ataque del cua! vengóse dando muerte a tres de sus rivales: para 
eludir la justicia se embarcó y dio comienzo a su brillante carrera que ensanchó 
los dominios del rey de España. 

Lezcamez escribió otro romance "de la muerte de Leandro", que también en­
contró en la pasta de un viejo infolio perteneciente a la biblioteca rosariasta, el 
mencionado señor Franco Quijano. Pero este nuevo botón del rosal poético del 
buen fraile, lejos de acrecentar sus méritos literarios ante la posteridad, es una 
lamentable imitación de otros que figuran en el "cancionero" bautizado por Juan 
de Linares con el expresivo epígrafe de "Flor de enamorados". Hay en él una 
serie de cincuenta gerundios aconsonantados —en sólo cien versos— que hacen im-
posibe su lectura, y que forman verdadero contraste con el "Romance de Ximénez 
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Merece, sin embargo, grandes y merecidos elogios uno de aque­
llos poetas que trató de cosas de Indias y las celebró en versos de bas­
tante mérito. Este poeta, único que se escapa de la justa reconvención 
que hacemos a sus conteraporáneos, fue el padre Juan de Castellanos, 
beneficiado de la iglesia de Tunja, de cuya vida y obras varaos a dar 
noticia. 

Pinello, según parece, dio origen en su Bibliotheca Occidentalis, 
al error que no contradice Nicolás Antonio en su Bibliotheca Nova, 

^ de que^astellanos era natural del Nuevo Reino. Inserta esta noticia 
sin aclaración ninguna, el señor B. C. .A.ribau, editor de las obras com­
pletas de Castellanos, que salieron a luz, juntas por la priraera vez, 
en el tomo 4í> de la Biblioteca de autores españoles, de Rivadeneira. 
Contradice la opinión de aquellos autores el coronel Joaquín Acosta 
en su obra del Descubrimiento y colonización de la Nueva Granada; 
mas aunque prueba con razones irrecusables que la patria de Caste­
llanos no era Tunja, ignoramos, añade, de qué parte de España era 
oriundo nuestro más antiguo cronista. Es extraño que a Acosta, tan 
diligente investigador de estas noticias, y que con tanta atención ha­
cía sus lecturas, se le escapara la octava 46, canto 29, elegía 6^, parte 
1? de las Elegías de varones ilustres de Indias, en que habla Castella­
nos de su patria y de la época en que vino a las Indias. Hecha esta 
breve pero necesaria digresión, pasemos a dar cuenta de la vida de 
este notable escritor, valiéndonos para hacer su biografía de las no­
ticias que hemos extractado pacientemente de sus obras. 

Nació Juan de Castellanos en Alanis, pequeña población situada 
en el territorio sevillano. Su nacimiento debió ser de 1500 a 1510 (1), 
puesto que en 1570, en que empezó a escibir sus elegías, dice así: 

de Quesada" que si no es modelo de inspiración, es, por lo menos, un ensayo tole­
rable de versos fluidos. 

Con Lezcamez se inicia, cronológicamente, la documentación literaria de Co­
lombia; y vibra en él, mejor que en la prosa notarial de Jiménez de Quesada o 
en los pedestres endecasílabos de Joan de Castellanos, el eco persistente de esas ro­
mánticas leyendas que señalaron nuestros primeros pasos de entiada en la histo­
ria del mundo. (Nota de G. O. M.) 

(i) Fray Andrés Mesanza en su estudio sobre don Juan (^Boletín de Histo­
ria, Tomo XIII, página 486) , sostiene, fundado en razones quq veremos en nota 
posterior, que la fecha probable del nacimiento del fecundo rapsoda corresponde 
al año de 1513. (Nota de G. O. M.) 
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A cantos elegiacos levanto 

Con débiles acentos voz anciana 
Bien como blanco cisne, que con canto 

Su muerte solemniza ya cercana. 

Cuyas sentencias son bocado de oro 
Que hinchen el juicio más entero: 
Al fin es luz y lumbre tal Espejo 
De juvenil edad y del más viejo. 

r í l licenciado Cristóbal de León, español avecindado en Santafé, 
hizo dos sonetos para Castellanos, y otros dos le hicieron Francisco 
Soler y Diego de Buitrago, vecinos de Tunja. Estos sonetos son bas­
tante fluidos, y uno de ellos, el de Cristóbal de León, no carece de 
entonación, aunque está lleno de asonantes. Juzgúelo el lector: 

Del griego vemos hoy la lanza fiera. 
Del troyano la fama muy abierta 
Por sonorosa musa que despierta 
Aquello que pasó y entonces era. 

Destos agora nunca se supiera 
Cosa que conociéramos por cierta. 
Si la pluma de Homero fuera muerta 
Y la del mantüano no viviera. 

Obligados al uno los romanos. 
Obligados al otro los argivos, 
Obligúense también a Castellanos 

Los varones en Indias más altivos; 
Pues con sus versos dulces y galanos 
Honra mucho a los muertos y a los vivos. 

Otro soneto hay dirigido al mismo asunto, que compuso Sebas­
tián García, natural de Tunja; y aunque no vale la pena de reprodu­
cirlo, lo insertamos, sin embargo, por ser los primeros versos hechos 
por un granadino de nacimiento. Sobre ese mal soneto reposa nuestra­
literatura nadonal. 

A todas gentes es cosa notoria 
Deberse galardón a hechos buenos; 
E yo creo que no se debe menos 
A quien los comunica por historia. 

Pues valen lo que vale la memoria 
Que luz sacó de los escuros senos; 
Luego quien ambos cursos hizo llenos 
Tema según razón doblada gloria. 
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Tener en escríbir ingenio y arte 
Y en las conquistas hechos no livianos, 
Partes son en quien pocos tietien parte. 

Mas abrazólas ambas Castellanos, 
Pues sabemos que uno y otro Marte 
Ha meneado bien entrambas manos. 

Tunja fue fundada en 1539, y este soneto fue escrito en 1580 por 
un hijo de la ciudad; hacemos doble mención de esta circunstancia 
para apoyar más nuestro dicho anterior, sobre la protección que die­
ron los conquistadores a la educación de sus hijos. Es probable que 
García fuera discípulo de Castellanos en la gaya ciencia. En Ocáriz 
hemos encontrado también nombres como el de Gaspar de Berrío y 
otros, a quienes elogia como bien entendidos y poetas; pero no ha que­
dado ni noticia de sus poesías (1). 

En la página 85 del priraer tomo de sus Genealogías, refiere el 
mismo autor que Pedro Núñez de Águila escribió un libro titulado 
Coloquios de los ociosos, en que se refieren sucesos del Nuevo Reino. 
Esta obra se imprimió en España en 1590, con dedicatoria a doña 

( I ) En los preliminares de la Historia del Nuevo Reino de Granada, ade­
más de dos composiciones latinas, de Francisco Mejía de Porras y Pedro Díaz Ba­
rroso, aparece el siguiente soneto: 

DE SEBASTIAN GARCÍA, NATURAL DE TUNJA 

Vuestra labor, heroico Castellanos, 
He visto y a mis ojos resplandece 
Su musa de tal suerte, que merece 
Renombre y epithetos soberanos. 

Estos le dan entendimientos sanos, 
Pero con uno solo se engrandece, 
Y es decir: tal dibujo bien parece 
Ser obra que salió de tales manos. 

Con este queda muy encarecida 
Y con que sí murieron los amigos. 
De quien aquí tenéis historía cierta, 

A vos proveyó Dios de larga vida. 
Porque sin ello la de los antiguos 
En Indias fuera para siempre muerta. 

(Nota de A. G. R.) 
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Maria Dondegardo, esposa del presidente Venero de Leiva pero no 
hemos podido conseguir un ejemplar. 

Mientras estas obras se encaminaban a ser impresas en España, 
•terminaba el siglo xvi, que tan fecundo fue para las letras, estimula­
das por la gloria del reinado de Carlos V y el sosiego y preponderan­
cia de que gozó España en el de don Felipe II. Casi todos los buenos 
hablistas y poetas del siglo de oro se agrupan de tal manera, que no 
había intermedio entre la muerte de un gran escritor y el apareci­
miento de otro no menos grande. El lirismo había pasado de Boscán 
•y Garcilaso como una herencia de laureles que fue acrecentada por 
Rioja, Herrera, los Argensolas, Gil Polo, Alcázar, Gutiérrez de Ceti­
na y otros; la poesía sagrada aparecía con todo su brillo en San Juan 
de la Cruz y Luis de León. La prosa sagrada se alzaba al alto grado 
de esplendor en que la pusieron los escritos de Granada y Santa Te­
resa. El poema épico tenía a Ercilla, y poco después a Lope y Villavi-
ciosa. El teatro i\0 había pasado de los autos a la comedieta, y de ésta 
al insigne adelantamiento del drama que iban a crear y a cultivar 
Lope, Moreto y el americano Alarcón. En suma, el raoviraiento li­
terario era tan iraportante, que Cervantes ya estaba publicando sus 
priraeras obras, e iba a dar a luz dentro de pocos años su inmortal 
Quijote. Las historias de Araérica se preparaban también para darse 
a la estampa; y entre ellas iba a aparecer la de Solís, monumento ira-
perecedero de gloria para el habla castellana. 

De todo aquel movimiento era forzoso que llegara el reflujo, por 
lo menos, a las colonias españolas, y así sucedió, corao lo veremos al 
escribir la lista de escritores neogranadinos en el siglo xvn (1). 

(i) Además de los escritores a que se refiere Vergara en el presente capítulo, 
es preciso mencionar los siguientes, que pertenecen también al siglo xvi y que 
pueden considerarse, junto con los ya nombrados, como iniciadores del movimien­
to intelectual en el Nuevo Reino de Granada: 

y Fray Pedro de Aguado.—Y.ra natural de Valdemoro, provincia de Toledo (Es­
paña) . Fue miembro de la Orden franciscana, y vino a las Indias por el año de 
1560. Vivió en varios conventos de la Provincia del Nuevo Reino, y particular­
mente en el de Santafé, en el cual ejerció de guardián muchos años, dejando im­
portantes obras materiales en el edificio. Fue también doctrinero en los pueblos 
de Cogua, Meneza y Peza, encomendados al conquistador Luis López Ortiz en los 
que trabajó con gran fruto evangélico y sin cobrar estipendio alguno. En 1573 
fue elegido Provincial de su Orden, y en el año de 1575 salió de Santafé con el de­
signio de pasar a España, haciendo levantar la probanza de sus hechos meritorios. 
Iba con el propósito de asistir al Capitulo general de franciscanos y el de editar 
su obra titulada Recopilación historial resolutoria de Santa Marta y Nuevo Rey-



HISTORIA DE LA LrrERATURA EN NUEVA GRANADA 75 

fio de Granada para lo cual le fue concedida licencia por cédula techada en Lis­
boa el 3 de septiembre de 1581, refrendada luego por otra expedida en la misma 
ciudad el 6 de julio de 1582. 

Empero, la impresión no se llevó a cabo, pues Aguado debió tener algún tro­
piezo en su proyecto, comoquiera que sus manuscritos se quedaron inéditos en 
Córdoba; donde más tarde los vio Garcilaso en poder de un impresor, ''comidos 
de polillas y ratones". La obra, que consta de dos partes, fue descubierta en Ma­
drid por el general Joaquín Acosta, en el archivo de la Real Academia de la His­
toria. Los señores Eduardo Posada y Pedro M. Ibáñez publicaron en Bogotá (1906) 
nueve libros de la primera parte, "en los cuales se trata, de principal intento, del 
descubrimiento de Santa Marta, poblada en tíerra firme, riberas del mar océano.... 
Trata también de la población y fundaciones de las ciudades de Santafé, Tunja, 
Vélez y de todas las demás ciudades y villas que en el reino se han edificado desde 
un principio". La segunda parte se publicó en Caracas, en 1915, bajo los auspicios 
del gobierno de Venezuela, en dos tomos, y se refiere al "primer descubrímiento" 
de este país y a su "primera fundación", con todo lo en ella sucedido hasta la 
muerte del traidor Lope de Aguirre; asimismo trata del descubrimiento de la 
isla de Trinidad con todo lo en ella sucedido al capitán Antonio Sedeño y la fun­
dación de la gobernación y ciudad de Cartagena". La Real Academia de Historia, 
de Madrid, hizo una nueva edición de toda la obra, diez años después de la bo­
gotana, con el título de Historia de Santa Marta y Nuevo Reino de Garanada, que 
revisó y dirigió don Jerónimo Becker. 

Comenzó la Recopilación Historial, según confiesa el mismo Aguado en el 
proemio, su compañero en Religión, Fray Antonio Medrano pero el estilo unifor­
me del libro denota que la colaboración de éste fue sólo de fuente para los prime-
íros capítulos. Y si a ello se agrega que en dicha obra se dan noticias posteriores 
a 1569, en cuyo año talleció Medrano, no cabe duda acerca de la paternidad de la 
mentada Recopilación en favor de Aguado, a quien califica el obispo Piedrahita 
como historiador poco fidedigno. 

Fray Gerónimo de Escobar.—Agustino, nativo de la ciudad de Toledo, se sabe 
de él que a mediados del siglo xvi ya se encontraba en las Indias según lo declara 
él mismo en su Relación corográfica de Popayán, enviada al Rey en su carácter 
de procurador de aquella diócesis. Permaneció en Améríca durante un cuarto de 
siglo; asistió a la fundación de Buga; fue^ cura y vicario de la ciudad de Carta­
go por los años de 1572 y 1573; distinguióse como notable predicador, y tue uno 
de los fundadores del convento de San Agustín en Popayán. También ejerció el 
cargo de visitador eclesiástico del obispado, y hacia 1580 hizo reedificar la iglesia 
de la ciudad de Almaguer. Años después emprendió viaje a España, y allí fue ele­
gido obispo de Nicaragua, en 1592. Embarcóse en Cádiz con rumbo a su diócesis, 
mas habiendo sufrido la nave un daño regresó a dicho puerto, donde murió fray 
Gerónimo, en el mismo año. 

La Relación corográfico-histórica sobre la gobernación de Popayán permane­
ció olvidada en el Archivo de Indias durante dos siglos, hasta que la copió don 
Juan Bautista Muñoz, haciéndola figurar en la selección de documentos que lle­
va su nombrjty que puso bajo la custodia de la Real Academia de la Historia. A 
su turno el americanista Ternaux-Compans tomó de allí nueva copia, y la publi­
có en 1840, vertida al francés, en su obra Recueil de documefnts et memoires orí-
ginaux sur l'histoire des possesíons espagnoles dans l'Amérique. Igualmente fue 
insertada en el tomo XLI de los Documentos inéditos de Indias de la colección de 
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Torres de Mendoza; asimismo fue incluida en nuestros Anales de Instrucción Pú­
blica, entregas correspondientes a junio y julio de 1889, y por último en el Ar­
chivo Historial de Manizales, número 7, se encuentra reproducida la obra del pa­
dre Escobar. 

Don Francisco Guillen Chaparro.—En isSz^ llegó al Nuevo Reino de Granada 
este señor con el título de fiscal de la Real Audiencia de Santafé, y ascendido más 
tarde al oficio de oidor tomó posesión del nuevo cargo en diciembre del mismo 
año. Y corao al propio tiempo, el Visitador Juan Prieto de Orellana suspendió en 
sus funciones a los oidores Peralta y Pérez de Salazar, quedaron rigiendo la colo­
nia el mencionado visitador y el doctor Guillen Chaparro hasta el 4 de mayo de 
1584 en que se les agregó en su ministerio el nuevo tiscal de la Audiencia licen­
ciado Bernardino de Albornoz. En mayo del año siguiente regresó a España Prie­
to de Orellana y desde ese entonces hasta 1587 gobernaron el oidor y el tiscal. 
Todavía disfrutó por dos años más del mando supremo el señor Guillen Chaparro, 
fen asocio de los nuevos oidores Ferraes de Forres y Rojo de Carrascal hasta me­
diados de 1589, en que fue residenciado por el doctor Antonio González, quien 
vino a encargarse de la presidencia, acétala durante tan largo espacio. Enviado 
a España, se le nombró oidor en la Audiencia de Guadalajara, en Nueva España. 

Cuatro obras monográficas nos dejó Guillen Chapairo, que lo acreditan como 
hombre observador y como recopilador de noticias interesantes para la historia 
del país que le tocó en suerte gobernar. La primera es la Memoría de los pueblos 
de la Gobernación de Popayán y cosas y constelaciones que hay en ellos, escrito 
fechado en Santafé el 17 de febrero de 1583; al mes justo compuso una relación 
sobre los usos y costumbres de los indios de tierra fría del Nuevo Reino, y al día 
siguiente, o sea el i8 de marzo de aquel año, escribió una descripdón del rio 
grande de la Magdalena. Finalmente, entre las obras citadas por el señor Paz y 
Melia en uno de los apéndices que puso a la Historia del Nuevo Reino de Gra­
nada de Castellanos, se encuentra mencionada una Relación de la ciudad de Tun­
ja y pueblos comarcanos, que tiene data del mismo año. Tales documentos se ha­
llan originales en el Archivo General de Indias, en Sevilla. La Memoria referente 
a Popayán fue copiada por don Juan Bautista Muñoz para la colección que lleva 
su nombre; de allí hizo sacar traslado don Vicente Restrepo, quien publicó el do­
cumento en los Anales de Instrucción Pública (agosto de 1889) . Y, por último, 
se le reprodujo de nuevo en el número 10 del Archivo Historial de Manizales. 

Fray Esteban de /4íenjío.—Cronista y franciscano, como Aguado, fue el padre 
Esteban de Asensio, nacido en Navarra, quien vino al Nuevo Mundo en 1561. 

El ministro general de la Orden franciscana, padre Gonzaga, solicitó de sus 
cofrades neogranadinos una relación histórica sobre los sucesos de su instituto en 
aquestas regiones, para incluirla en su obra De origine seraphicce relígionis. Asen­
sio fue el encargado de satisfacer los deseos del superior, y escribió en 1585 un 
pequefio Memorial de la fundación de la provincia de Santafé del Nuevo Reino 
de Granada, del orden de San Francisco, 1^30-1$;8. 

El manuscrito del padre Asensio fue hallado no hace mucho por fray Ata­
nasio López, en la comisaría de Tierra Santa de Livorno. Este mismo religioso 
lo editó en 1925 en el Archivo histórico Iberoamericano, con una breve introduc­
ción, varias notas y un suplemento. Son solamente 50 páginas, pero ellas contie­
nen algunos noticias raras y curiosas de los primeros días de la colonia, la ritua­
lidades de los indios moscas, sus tradiciones religiosas, etc. 
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Femando de Orbea.—Zs probable que por esta misma época fuera escrita una 
singular Comedia nueva sobre la Conquista de Santafé, por don Fernando de Or-
bea. Existe este manuscrito en la Biblioteca Nacional de Madrid, y de él hizo 
mendón el señor Paz y Melia en sus notas a la Historia del Nuevo Reino de Gra­
nada, por Juan de Castellanos. Esto movió al erudito doctor Eduardo Posada a 
pedir algunos datos sobre dicha pieza dramática y obtuvo copia de las principales 
escenas por conducto de don Emiliano Vos. Por la reproducción que de ellas hizo 
Posada en sus interesantes Apostillas, se ve que el autor de aquel disparate escé­
nico oyó cantar gallos y no supo dónde, y que su fuente de inspiración fueron las 
vagas referencias que llegaban a la corte sobre la epopeya realizada por Jiménez 
de Quesada y sus compañeros. 

Don Bernardo de Vargas Machuca.—Era natural de Simancas, en Castilla la 
Vieja, y debió nacer hacia el año de 1555. Estudió en Valladolid, y muy joven, 
según la usanza de aquellos tiempos, entró en la carrera de las armas, sirviendo 
en 1568 contra los moriscos andaluces; luego pasó a Italia, en donde militó seis 
años. En 1578 le hallamos ya en nuestra América, con el grado de capitán en San­
tiago de Cuba. En ese entonces prestó sus servicios en las armadas de defensa que 
se hicieron contra el almirante Drake, quien azotó las costas mexicanas a prin­
cipios de 1579. Seis años más tarde se encontraba en la altiplanide muisca, en 
donde hizo conodmiento con don Luis Carrillo de Obando, gobernador de la» 
provincias de Muzo y La Palma, quien le nombró su Maese de campo en la guerra 
contra los indios yariguíes del Carare, que constituían en aquel entonces la pro­
vincia del Sollo. Años después tue enviado contra los temibles pijaos, a quienes 
desbarató tras una escaramuza de dos horas, en virtud de comisión que le diera 
la Real Audiencia de Santafé. 

En 1593 volvió nuevamente a las armas, en guerra contra los indios anda­
quíes, de la gobernación de Popayán. Y para memoría de sus hechos, y en honor 
de su dudad natal, fundó un poblado que llamó de Simancas, sobre el río Incan-
cé, el día 26 de junio de dicho año. Mas en tal fundadón no fue feliz el heroico 
soldado, pues no subsistió sino por poco tiempo. Entonces se trasladó a España, 
en busca de recompensas. Y allí, en tres largos años de pretensiones, dedicó sus 
ocios a componer el libro de la Milicia Indiana, sacado a luz en Madrid en la 
casa de Pedro Madrigal, en el año de 1599, y que va precedido de composidones 
poéticas de varios autores, entre quienes se cuentan el famoso epigramático espa­
ñol Conde de Villamediana, el capitán Alonso de Carvajal, tunjano, y el santa­
fereño Francisco de la Torre Escobar. También presentó ante el Consejo de Indias 
un largo escrito titulado Discurso sobre la pacificación y allanamiento de los in­
dios de Chile, obra que se conserva inédita en el Museo Británico, según don José 
Toribio Medina. En la misma época trabajó otra obra bajo el epígrafe de Libro 
de ejercicios de la j ine ta . . . dirigido al conde Alberto de Fúcar, impresa en Ma­
drid, año de 1600. 

Por fin se acordó el rey Felipe III de que Vargas Machuca existía, y le otor­
gó, con la avaricia de honores que había heredado la corona española de don Fer­
nando V de Aragón, el nombramiento de .alcalde Mayor de Portobelo y Comisario 
de las fábricas de sus fortificaciones, por espacio de seis años, con un salario 
anual de 1.200 ducados. Esto se hizo por cédula techada en Zamora el 6 de febrero 
de 1602. También se ocupó durante este período en asuntos literarios escribiendo 
la Defensa de las Conquistas Occidentales, libro en el cual se propuso impugnar 
el libelo del padre Las Casas contra los conquistadores, que no tuvo buena suerte. 
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pues primeramente le fue robado el manuscrito al enviarlo para su impresión en 
el Perú, y luego en la Península se denegó el Consejo de Indias a dar la licen­
cia para publicarlo, basado en que al piadoso obispo de Chiapa "no se le debía 
contradecir, sino comentarle y defender". Permaneció inédita esta obra hasta 
1879, en que el ilustre Antonio María Fabié la descubrió en la biblioteca del real 
palacio, y la sacó a luz en el apéndice con que adornó su biografía de Las Casas. 
Posteriormente la reprodujo la casa Michaud en la Biblioteca económica de clási­
cos castellanos. 

De Portobelo pasó Vargas Machuca a ser gobernador en la isla de Margarita, 
cargo en el cual salió alcanzado en .$ 1.296, según se desprende del juido de resi­
dencia que se le siguió en 1615, aunque, de otro lado, alegaba nuestro capitán que 
tanto la ciudad como el tesorero de la gobernación le adeudaban una suma cerca­
na a 5.000 pesos. 

Nuevamente en la Península cn 1616, permaneció en forzada ociosidad du­
rante cinco años, en que se dedicó al cultivo de sus aficiones literarias. Como ho­
menaje a don Luis Enríquez. Conde de Villaflor, sacó una segunda edición del 
libro que había irapreso en 1600, y que rotuló Teórica y exercicios de la jineta, 
primores, secretos y advertencias de ella, con las señales y enfrenamiento de los 
caballos, su curación y beneficio, impresa en Madrid, por Diego Flamenco, en el 
año de 1619. Y aun parece que a esta publicación siguió luego la de un Compen­
dio y doctrina nueva de la jineta, hecha en el raismo año, que se reeditó en 1621 
por el impresor Fernando Correa de Montenegro. 

Tras de muy dilatada espera obtuvo de la Corte el últímo cargo que le de­
bía dar en premio a sus servicios. Tal fue el de gobernador de las provincias de 
Antioquia. Cáceres y Zaragoza, en nuestro Nuevo Reino. Quizá en su desempeño 
encontraría una recompensa a sus mal gastados arrestos juveniles y podría salir 
de los apuros y deudas causados por un lustro de cesantía. Mas la suerte se mosJ 
tro tan dura como siempre con el hidalgo luchador. Cuando éste hacía sus apres­
tos para embarcarse, le acometió repentina enfermedad, y entregó su alma al 
Creador en Madrid a 17 de febrero de 1622. En su testamento declaró que había 
sido casado dos veces, y en cada matrimonio habia tenido un hijo y una hija. Su 
primera mujer fue doña María de Cerón, encomendera de Motavita, provincia 
de Tunja; la segunda, doña Juana Mujica Guevara y Serna, era de Villa de Leiva. 
Se ignora la suerte de sus hijos varones, pues de las dos hembras se sabe que fue­
ron monjas de la Concepción en Panamá. Es probable que aquéllos se establecie­
ran también en el Nuevo Reino, va que el apellido se conservó en el departamen­
to de Boyacá, en donde en 1707 era gobernador de Tunja don Juan José Vargas 
Machuca. 

La principal obra del capitán don Bernardo, fue reproducida en 1892 por la 
casa editora de Victoriano Suárez. incluyéndola en la colección de Libros raros o 
curiosos que tratan de América, bajo el título de Milicia y descripción de las In­
dias. De ella decía nuestro historiador Piedrahita que "aunque pequeña, enderra 
documentos grandes y verdaderos sacados de sus muchas experiencias, y ninguna 
conquista se había de emprender sin llevarlo por guia sus cabos". 

(Para mayores detalles sobre los escritores enumerados en esta nota, véase el 
libro La literatura colonial y la popular de Colombia.). (Nota de G. O. M.) 


